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C Ó M O S E H & C E M & B I N A 

Hab la se y escríbese mucho en todas las naciones 

de la necesidad que t iene el oficial de mar ina de 

prac t icar su profesión con el cons tante ejercicio de 

ella; verdad inconcusa, no sólo pa ra el hombre de 

mar , sino pa ra todo el que t iene o t ra misión que 

l lenar con su t rabajo . E l mar ino, el ingeniero, el 

abogado, el médico, ofrecerán más ga ran t í a pa ra 

apl icar sus conocimientos, cuanto más t iempo l l e ­

ven en la prác t ica de ellos. 

Creo yo qire la profesión más compleja, por lo 

var iado de sus conocimientos y ejercicios práct icos 

de ellos, es la de la mar , y creo también, por lógi­

ca der ivación, que en la superficie acuá t ica deBe 

es tar la escuela del oficial de mar ina , sin que esta 

creencia me a r r a s t r e á la exageración de admi t i r 

que con sólo correr mi l las y mil las sobre las olas 

del océano, se l lega á la finalidad de la instrucción 

del hombre de m a r de guer ra . L a ins t rucción mil i ­

tar , un ida á la m a r i n e r a ó mar í t ima , se c o m p l e ­

men tan , y las dos coadyuvan al objetivo que debe 

l levar toda unidad tác t ica que navega . Conociendo 

el cambio t an radical que ha sufrido el mate r ia l 

flotante de guer ra y lo costoso que es hoy poner en 

movimiento los buques , despréndese fáci lmente que 

si naciones que t ienen bien sur t ido su erar io c o n ­

cre tan las navegaciones de sus escuadras á los l í ­

mi tes de las conveniencias de los servicios, a rmo­

nizando con esto la instrucción que debe tener el 

personal , las que, como la nues t ra , a t raviesan c r í ­

t ica si tuación financiera, tendrán que rebasar esos 

l ímites has ta caer en terreno perjudicial ó nada 

conveniente para ese buen servicio y fatal para la 

práct ica que debe tener el personal de mar ina . 

T iene que ajustarse la mar ina y t iene que ceñir 

sus servicios de mar á los ext remos que le dicte el 

presupuesto que señalen las C á m a r a s de la Nación, 

porque así lo exige la Ley Const i tucional que r e ­

gula la relación de los poderes del Es t ado ; y como 

con reducidos créditos t ropiézase con la dificultad 

de sostener muchos buques a rmados , del reducido 

número de éstos creo que puede sacarse algún ren­

dimiento út i l pa ra la práct ica de mar . 

Si, como parece , ha de haber a rmados dos b u ­

ques de a l tu ra , uno en Canar ias y otro en América 

del Sur , y casi se puede asegurar que irá otro al 

Golfo de Guinea , podría establecei 'se un turno de 

relevo de dichos buques de una estación á otra á 

intervalos de t iempo que el gobierno considere ne­

cesario, y así resul tar ía que el que estuviese e s t a ­

cionado en Canar ias , al cabo de a lgunos meses r e ­

levaría al que estuviese en F e r n a n d o Póo , que á su 

vez se dir igir ía al Sur de América pa ra que el de 

esta estación volviese á Canar i a s : n a t u r a l m e n t e que 

para evitar que una de d ichas estaciones estuviese 

desprovis ta de su buque cor respondiente , har ía fal­

ta un cuar to crucero , pues de ese modo habr ía 

s iempre uno en la m a r mien t r a s los otros es taban 

en sus es tac iones . E s t o tendr ía grandes venta jas : 

p r imero , por la práct ica de mar ; segundo, porque 

se conserva mejor el ma te r i a l navegando y las do 

tac iones g a n a n rompiendo la monotonía de la con­

t inuada p e r m a n e n c i a en un mismo puer to ; y terce­

ro, porque al t r a s l ada r se esos cruceros de un lugar 

á otro, podr ían ir tocando en casi toda la costa occi­

denta l de África y oriental del cont inente Sur de 

Amér ica . D e m a n e r a , que si suponemos que se 
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concedan dos meses de viaje p a r a t r a s l ada r se de 

una estación á o t ra y seis meses de pe rmanenc ia 

en cada una de las es taciones, dan un tota l de vein­

t icuatro , ó sea dos años; p rec i samente el t iempo 

que debe pe rmanecer el comandan te mandando el 

buque . Supongo dos meses de viaje de una esta­

ción á otra porque , no habiendo una necesidad 

imper iosa , debe hacerse la navegación fondeando 

en el mayor número posible de puer tos para que 

el personal t enga medio de adquir i r los conoci­

mientos t an valiosos que da el viajar y recorrer 

países ex t raños . De Canar ias á F e r n a n d o Póo pue­

de ir el crucero vis i tando D a k a r , Gambía , Cher-

bros , S ier ra Leona , Monrovia, C a b o - P a l m a s y a l ­

gún sit io m á s de la costa que corre has ta Cabo-

Fermosa , que no s iempre se rá posible, porque son 

de muy mal a t raque esas p layas del golfo de 

Guinea . 

De Fe rnando Póo á Río de la Pla ta , recorrer ía el 

Gabón, posesiones por tuguesas , desembocadura del 

Congo, Colonia a l emana y cabo de Buena E s p e ­

ranza, pa ra r emonta r desde ese punto de África á 

las costas de América , y desde Río de la P l a t a 

puede subir por la costa del Bras i l , para dar la cu­

chi l lada al Atlánt ico y volver á las Cana r i a s . 

Se impone la necesidad de var ia r el s i s tema que 

has t a aquí se ha seguido con los buques de las es­

taciones nava les , y en apoyo de esto repe t i ré lo 

que dije a l gobierno en el año 1896 en t rabajos 

remit idos desde América , y anunciando el peligro 

que corría nues t ro archipié lago filipino, si es ta l laba 

la guer ra con los E s t a d o s Unidos : 

Creo que pueden prevenirse algunos males para nues­

tro archipiélago filipino empleando en las aguas del 

Océano Pacífico una conducta muy distinta de la hasta 

aquí seguida, y esa conducta es la de hacer visibles 

nuestros buques de guerra en el litoral americano é 

islas de la Oceanía. Este proceder traería la ventaja de 

estimular á nuestra marina mercante, al amparo de la 

de guerra, á venir por estas tierras para buscar más 

amplio campo á sus operaciones mercantiles. 

Si queremos conservar con garantía nuestros intereses 

del Pacífico, como son las Filipinas, es de necesidad que 

nuestros buques, en, vez de prestar el monótono é impro­

ductivo servicio de estacionarse meses y meses en un ar­

chipiélago como las Carolinas, dividiese el tiempo y 

se fueran relevando desde Carolinas d Honolulú, San 

Francisco, costa de Méjico, Panamá, Otaiti, Samoa, 

Nueva Caledonia y Filipinas, para mostrar nuestra 

bandera de guerra en todos esos puertos á donde van bu­

ques de guerra de todas las naciones. No dejo de com­

prender que esto grave algo al presupuesto, aunque no 

tanto como se cree; primero, porque entiendo que los bu­

ques se conservan mejor jiavegando que fondeados, y se­

gundo, porque ese servicio activo puede evitar mayores 

gastos e:i el porvenir. 

Desgrac iadamente hemos visto que los anuncios 

del g6 , repet idos más t a rde , se han rea l i zado . 

S iempre se ha seguido el fatal s i s tema de esca­

t imar la navegación de nuest ros buques y ser p ród i ­

go pa ra otros servicios mar í t imos que , si se hubie­

ran empleado en el mate r ia l flotante... Aprendamos 

s iquiera , pues la ún ica ventaja que t iene la des­

gracia , es enseñar para corregir las imprevis iones , 

por no l l amar de otro modo á las ter r ib les faltas 

comet idas . 

G U T I É R R E Z S O B R A L 

E S T U D I O S S O B R E LA G U E R R A 

E l m u n d o an t iguo . 

(Continuación.) 

Luego , lo que procede es inves t igar la mane ra 

como este hecho ha l legado á es tablecerse dentro 

de la familia h u m a n a , med ian t e qué catástrofes y 

sacrificios, invocando qué principios, seña lando los 

ideales respect ivos, y ta l vez se descubr i rá que la 

inmensa var iedad ha respondido en los pasados 

t i empos , como responde hoy y responderá en lo 

porvenir , al sentido de engrandec imien to y de aspi­

ración á la unidad social . T a l es la base de nues­

t r a doctr ina, cuya demost rac ión vamos á in ten ta r . 

Pa r t i endo de semejante pr incipio , claro es que han 

de tener sólo valor secundar io las aprec iac iones de 

local idad diversa o r ig ina r i a ; concediéndola, por el 

co n t r a r i o , en grado eminen te á las mani fes tac io­

nes ma t r i ce s , que dieron á las pos ter iores sucesi­

vas todo el pa t r imonio que poseían, y cuyos signos 

pueden aún reconocerse, á pesa r de la enorme dis­

t a n c i a t empora l que de ellos nos s epa ra . 

¿Qué objeciones serán l íci tas cont ra ese método 

de indagación? F u e r a n ser ias y vendr ían á des t ru i r 

la eficacia de la teor ía sí nosotros negásemos el 

valor in tegra l de los factores; pero nada de eso hay 

que t emer . Cier to y cier t ís imo que muchas veces en 

la h i s to r ia no ha sido la cant idad la c readora de la 

fuerza del movimien to ; ha ocurrido lo con t ra r io . L a 

idea de la unidad divina nació en un pueblo que 

tuvo vida efímera sin abolengo ter r i tor ia l ; la unidad 

del derecho surgió ent re unos fugit ivos de incier to 

origen y perd ida descendencia famil iar ; la unidad hu ­

m a n a germinó en la m e n t e i n s p i r a d a y sub l ime de in­

dividual idades a i s ladas sin pa t r i a y sin hogar . ¡Rei­

vindicación providencial! ¡Aquellos esfuerzos pa rc ia ­

les, colectivos y aun s ingula res , son aho ra contes ­

tados por las m a s a s in te l igentes congregadas bajo 

la fe del s ímbolo nuevo que se l l ama f ra ternidad 

de los hombres ! ¿Hab íamos , pues , de negar su valor 

á lo pequeño cuando en él se han forjado los g ran -
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des ideales de la humanidad? Los griegos del Asia 

menor, d ispersados entre las pequeñas is las ,del 

m a r Egeo , fueron los p recursores de toda la civi­

lización europea; los rudos y semi-bárbaros macé-

donios, los difusores del g ran movimien to civiliza­

dor del Oriente ; los agres tes escandinavos , autores 

serán e t e rnamente de la vida ge rmana , que pudo á 

la larga encarnar en su seno el la t in ismo inúti l 

de los romanos de Occidente haciendo de él la 

base de un nuevo y grandioso movimiento . Por con­

siguiente , ser ía ociosa t a rea aquel la que dirigiese 

su censura á este l ibro, porque en él se desdeña el 

estudio de la vida local de los dist intos segmentos 

de la familia ar ia en Europa , t an to m á s , cuanto 

que el pr incipal objeto de la indagación es muy 

otro c i e r t amen te . No es la h is tor ia en sí m i sma la 

que nos proponemos invest igar , son los movimien­

tos de la famil ia h u m a n a , que aparecen con carac­

teres de te rminados , impr imiendo su fuerza y su 

energía á las demás representac iones sociales pa ra 

hacer der ivar una t ransformación pos ter ior . Si he­

mos discurr ido un momento acerca de un pre ten­

dido cent ro de i r radiación, ha sido, no tan to por el 

deseo de acred i ta r un concepto, como por decir la ra­

zón necesar ia de la tecnología consue tud ina r i a . L a s 

s impa t í a s es tán, por nues t ra p a r t e , al lado de las 

invest igaciones hechas por los or ien ta l i s tas más 

que por los t rabajos de los occidenta l is tas , y no in­

s is t imos en la prueba porque no es es te , pa ra el 

presente t rabajo , a rgumento de pr imordia l ex igen­

cia. Quédase pa ra los invest igadores de la h i s to ­

r ia , como antes hemos dicho, que, de todas suer­

tes , aún pasa rá t iempo pa ra poder fallar definitiva­

m e n t e . 

Por es tas razones podemos t ambién prescindir 

de las c lásicas divisiones hechas por los t r a t a d i s ­

tas , p resen tando ot ra muy diversa . Todos saben 

que la his tor ia , como nar rac ión , va pe rpe tuando sus 

divisiones fundamenta les en t res pa r tes d i s t in tas : 

la p r imera , has ta la caída de los romanos occ iden­

ta les ; la segunda , ha s t a la desapar ic ión de los r o ­

manos or ienta les de Cons tan t inopla , y la ú l t ima 

has t a el p resente s iglo. E s t a clasificación de los he­

chos humanos no puede ser d iscut ida aquí por las 

razones acabadas de exponer; pero dec la ramos que 

no es la nues t r a . Sólo hacemos dos d iv is iones , 

dentro de las cuales quedará seña lado el t i empo 

his tór ico conocido: el mundo ant iguo y la sociedad 

del c r i s t i an i smo. E s t o bas ta al ac tua l in tento . Una 

razón t enemos pa ra op tar por es ta forma divisoria . 

L a an t igüedad fué una preparac ión y concurso de 

e lementos pa ra hace r adveni r el c r i s t ian ismo, así 

como éste , en sus fuerzas evolut ivas , á pa r t i r del 

edicto de Milán, e labora el conjunto e lementa l de 

la fu tura sociedad. T a l vez la d i ferencia de t iem­

pos en t r e una y o t ra es demas iado g rande , pero 

impor ta no olvidar que las aproximaciones de los 

núcleos sociales t ienen también mayores c a r a c t e ­

res de vida común y de intensa compenetración en 

esta época re la t ivamente cercana, comparada con 

aquella otra que vró las grandes monarquías del 

ant iguo mundo or ienta l . 

Si en lo que al t iempo mismo respecta parece 

desigual la cant idad , en cambio los diez y nueve 

siglos que presenta el c r i s t ianismo son mucho más 

ricos y fecundos que toda la vida an te r ior . L a s 

grandes afirmaciones de las leyes individuales y so­

ciales se presentan , desde aquel colosal acon tec i ­

miento , con el ca rác te r de conclusiones absolutas , 

á las cuales sólo sirvieron de p remisa el sentido de 

los filósofos esp i r i tua l i s tas de la Grec ia t an to c o ­

mo el conjunto de los dogmas religiosos del Or ien te 

y la v ida ju r íd i ca de R o m a . Y así como hay quien 

afirma que la h is tor ia de la Grecia fué lo que hoy 

s imboliza la agi tación de los Es t ados europeos, del 

mismo modo toda la serie de movimientos ac tua les 

s in te t iza la idea ge rmina l del mundo futuro, en el 

cual á s u vez se t omará como antecedentes demos­

t ra t ivos de sus hechos el conjunto grandioso de 

nues t ras poderosas afirmaciones. 

L a diferencia, sin embargo , es bien notoria . L a 

ant igüedad fué precept i s ta y anal í t ica ; la época 

cr is t iana, esenc ia lmente s intét ica; el futuro humano , 

t endrá por t an to que ser a rmónico de los e lementos 

anter iores , porque n inguno de ellos ha podido dejar 

de subsis t i r en su in tegra l esencia l idad. De esta 

manera , h a s t a que l legue el momen to de la d e s ­

aparición de nues t r a especie, i rán sucediéndose y 

modificándose los procesos , cambiando la forma 

de los hechos al compás de las exigencias y nece­

s idades del t i empo , g i rando dentro de la órbi ta de 

su na tu ra l eza pecul ia r , y obedeciendo al pr incipio 

eterno de la creación y de la vida. Incesan tes va­

r iaciones en lo externo y fenomenal , pero inmutab le 

unidad en la esencia subs tan t iva de la ley regula­

dora de nues t ro ser , t a les parecen de t e rmina r los 

e lementos necesar ios pa ra definir la h i s to r ia de los 

hombres en su ac tua l complexión, de la mi sma ma­

nera que los as t ros en sus revoluciones se dir igen 

todos á .un punto único , á pesa r de las t rayec tor ias 

y giros en el é te r . 

Á esta obra v e r d a d e r a m e n t e g rand iosa en su 

con templac ión , concurren vo lun ta r ia ó i ncons ­

c ien temente las r a m a s d iversas de los hombres ; 

obrando como auxi l ia res suyos, de un lado la ener­

gía de sus facu l tades , y de otro la m i s m a n a t u r a ­

leza . Nótase que el medio que nos sus ten ta , i dén ­

t ico también en lo que afecta á la sus tant iv idad 

de su ley, exper imenta pau l a t i na s ó b ruscas modi ­

ficaciones que vienen á es tablecer una a rmon ía 

efect iva funcional , que p e r m i t e adop ta r nues t r a s 

t endenc ias á l a s neces idades del momen to en que 
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cumplimos la vida, sucediendo que se ajusta m a r a ­
vi l losamente en cada ins tante al modo de ser de la 
existencia misma, has ta el punto de notar la d i fe -
ferencia cuando es tud iamos las generac iones ent re 
sí; lo cual parece decirnos que ni e s t amos solos 
en el mundo universo, ni carece de objeto t rascen­
dente la obra rea l izada y aspiración ag i tadora que 
nos impulsa á t ravés del t iempo y del espacio. Y 
si esto podemos afirmar, desde luego puede t a m ­
bién inferirse que una ley de repet ición idéntica se 
real iza en todas p a r t e s , consecuencia c ie r ta del 
mismo principio y derivación exacta del propio 
fin. Por tan to , una voluntad motora de la vida uni ­
versal ha producido la evolución incesante de las 
formas en divers idad inacabable , l levándolo por 
medio de renovaciones y t ransformaciones cont i ­
nuas has ta el té rmino de su ago tamien to , pa r a en 
él producir nuevas combinaciones , diversos giros 
y d is t in tas mani fes tac iones de aquel la pe renne 
creación. 

J U L I O D O M I N G O B A Z Á N . 

(Continuará.) 

M A R I N A S M I L i T A R E S 

Inglaterra. 

El acorazado de p r i m e r a Canopus a caba de reno­

var sus p ruebas con éxito sat isfactorio. Á la presión 

de 16 kilos por cen t ímet ro cuadrado obtuvo 64 revo­

luciones, desa r ro l l ando 8,720 cabal los de fuerza y 

consumo de 0k,82 por caba l lo -hora . E n las p r u e b a s 

de los Vs de su poder , la pres ión ha sido de 18 kilos, 

dando 10,454 cabal los , 100 revoluc iones y un consumo 

de 0k75 so lamente por cabal lo-hora . L a s p ruebas de 

t iro forzado del Océajt y del acorazado Goliatli ten­

d r á n luga r á fines de Oc tubre . 

El acorazado Londoit, de 15.000 toneladas , 18.000 

cabal los y 18 millas de andar , pues to en g r a d a en 

Por t smou th el 7 de Dic iembre úl t imo, s e r á botado al 

a g u a en 21 de Sep t i embre . 

El c ruce ro de t e r ce ra clase Barham de 1.830 tone­

ladas , á quien se han colocado ca lderas del tipo 

Thornycroft, y el de igual clase Piomier, h a n he­

cho p ruebas sat isfactorias. 

El cañonero Thisile, de 710 toneladas , y sus iguales 

Bramhle y Britomart, const ruidos estos dos últi­

mos por la casa de Po t t e r , de L iverpoo l , han sido 

enviados á Devoupor t p a r a ser a r m a d o s . 

E l a lmi ran tazgo ha dispuesto que en P o r t s m o u t h 

s e r án t e rminados y a r m a d o s los c ruce ros a c o r a z a ­

dos: África, cons t ru ido por la casa Fairfied; Levia-

than, en los ast i l leros Clydebank; King-Alfred, en 

los ast i l leros Vickers , y los con t r a to rpede ros Suc-

cess, de Doxford, y Mirmidón, Petrel y Siren, de 
P a l m e r . 

Alemania. 

L a s modificaciones introducidas en la a r t i l l e r ía y 
la adopción de cañones de tiro rápido han obl igado 
á un aumento de dotaciones . Por tanto , los acoraza­
dos del tipo Brandenbttrg l l eva rán un equipaje de 
575 h o m b r e s , 440 los del Sachsen y 285 los del Sieg-

fried. 

El c rucero de segunda Victoria-Loiiise, de 5.650 

tone ladas , 10.000 cabal los y 20 nudos, construido en 

la casa W e s e r , de Bromen, acaba de hacer sus p r u e ­

bas, dando sólo 19 nudos con tiro forzado. 

Ha sido lanzada al agua la cañonera Tiger. 

L a escuela de cade tes (guardias mar inas) Stein, 

de 2.8.50 toneladas , es tá en r epa rac iones en Kiel. 

P a r a ampl ia r los camaro tes se le supr imieron dos 

cañones ; l levará , pues , en ade lan te ocho. 

Dinamarca. 

El g u a r d a costas de 3.470 tone ladas Herhif-Trolle 

ha sido bo tado al agua el 2 del actual en Copen­
h a g u e . Otro buque de igual tipo, aunque de más p o ­
der mi l i ta r , s e r á const ru ido i nmed ia t amen te . 

l la l la . 

Los cua t ro acorazados propues tos por el a lmi ran te 

Bet tolo rec ib i rán los n o m b r e s de Amalft, Genova, 

Pisa y Venecia; d e b e r á n ser construidos en dos 

años y cos t a rán diez y ocho millones cada uno. 

El acorazado Emanuele Filiherto, de 9.800 tonela­

das , 13.500 cabal los y 18 nudos , h a comenzado sus 

p r u e b a s en C a s t e l l a m a r c . 

Bíusia. 

El acovaza.do Kniag -Potem Kin-Tavritcliefsky, 

en construcción en Nicolai'eft, de 12.850 tone ladas , 
10.600 cabal los y 16 nudos, rec ib i rá dos cañones de 
12Dni/m, de t iro r áp ido , sobre dobles afustes del 
s is tema Canet , de tal sue r t e dispuestos, que la do­
tación de uno sólo pueda se rv i r los dos. i 

E l c rucero de segunda . Pallada, ha sido bo tado 
al agua sobre el Neva en los as t i l leros de G a l e r n i i . 
Sus pr inc ipa les ca rac te r í s t i cas son: es lora , 126'»80; 
manga , 16ai55; ca lado, 6'40; desplazamiento , 6.731 t o ­
ne ladas ; t r e s máqu inas de tr iple expans ión movidas 
por 24 ca lde ras Bellevi l le desa r ro l l ando 11.610 ca­
bal los de fuerza y velocidad de 20 nudos . L a ar t i l l e ­
r ía, toda de tiro ráp ido , se compone de 8 cañones 
de 15^2; 24 de 7 c 6, y 8 de 39ra/in, y t r e s tubos l anza ­
torpedos. De l mismo tipo son el Aurora y el Diana 

en as t i l lero . 

Suec ia . 

Los c ruce ros aco razados Svea, de2.662 tone ladas , 
y Gota y Thtile,de 3.100, sufren recomposic ión p a r a 
conver t i r los á los tipos m o d e r n o s . 
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El torpedero Stferiia, de 85 toneladas, 1.056 caba­

llos y 23 nudos, está construyéndose por la casa 

Schichan en Elbing, \' otros t res de igual tipo en 

Carlscrona. Cuatro más serán construidos en breve . 

Japón. 

Un segundo c rucero-acorazado del tipo Asama 

ha .sido puesto en quilla en la casa Arms t rong , en 

Elswich, con el nombre de Isonno. 

El cont ra torpedero Kageron, de 64 metros de es 

lora, 275 toneladas de desplazamiento, 5.500 caballos 

y 30 nudos, ha sido botado al agua por la casa Thor-

nycroft, l levando á bordo todas sus máquinas . Es el 

quinto de este tipo. 

Se han efectuado las pruebas de velocidad del 

crucero Chitóse construido en San Francisco de Ca­

lifornia. El resu l tado obtenido permite aprec iar su 

velocidad media en 22'87 nudos y la máxima en 23'76. 

El nuevo crucero es protegido, t iene un desplaza­

miento de 4.760 toneladas, 122 metros de eslora y un 

calado de 5,32. L leva máquinas de triple expansión 

que desar ro l lan una fuerza de 15.500 caballos de 

vapor . 
Eslndos Unidos. 

Se ha suspendido la botadttra del cont ra torpedero 

Bayley á causa de una huelga de obreros . 

E X P E R I E N C I A S 
EN C A F R E S , ZULIJS Y H O T E N T O T E S 

A h o r a que hállase palpi tante sobre el tape te el 

conflicto anglo-transvaliano, parécenos de oportuni­

dad dar á conocer algunas experiencias hechas hace 

a lgún tiempo en Johannesburg para aver iguar si 

los salvajes t ienen ó no cuafldades físicas super iores 

á las de las razas civilizadas, versión que pasa como 

axiomática, por dejarse l levar el común de l a sgen te s 

con g ran facilidad de las afirmaciones de novelistas 

ó de viajeros poco escrupulosos. 

Cuando vemos un hermoso negro bien formado, 

c reemos que ningún blanco podr ía luchar con aquel 

a t le ta de bronce. L a vista, el oído y el olfato de un 

piel-roja de Amér ica ó de un indígena del Indostán 

son, pa ra nosotros, sentidos que reve lan á estos 

hombres primitivos, conocimientos que se nos esca­

pan casi s iempre. Es tamos, en una palabra , acos­

tumbrados á c reer que la naturaleza ha dotado á 

los hombres que viven apar tados de la civilización, 

de medios físicos especíales que el uso refina y p e r ­

fecciona cont inuamente . 

Pues bien; es una creencia equivocada. Estudios 

serios, l a rgas y cont inuadas comparaciones demues­

t ran cada día inás el e r ror . Los hombres más fuertes 

del mundo no son ni negros ni pieles-rojas. Puede 

que entre ellos se hallen hombres dotados de una 

fuerza muscular excepcional que otros no puedan 

alcanzar; pero el término medio es más preciso. Los 

hombres más vigorosos se encuentran en las pobla­

ciones de pescadores del litoral de la Mancha. 

L a s mismas comparaciones se han hecho respecto 

al olfato. Los blancos no son en manera alguna infe­

r iores respecto al olfato á sus hermanos de color, 

más aguilenos ó mas romos. Solamente se ha hecho 

esta observación: que á pesar del uso del tabaco y 

del alcohol, el hombre percibía más fácilmente que 

la mujer los olores esparcidos en cantidad infinitesi­

mal en habitaciones especiales. Esto no debe morti­

ficar al bello sexo, ya que la finura de sentidos es un 

privilegio de los seres primitivos. 

In teresaba saber sí la vista de los salvajes había 

sido tan adulada como su olfato. El doctor M. Beheim 

ha sido quien, l levado por su amor propio de blanco 

y su curiosidad científica, ha t ra tado de inves t igar 

la verdad. Con este objeto ha efectuado un viaje á 

Johannesburg , en donde pueden encontrarse fácil­

mente cafres, zulús ú hotentotes auténticos. Al mis­

mo tiempo tenía la ventaja de poder examinar tipos 

de las razas primit ivas y niños del mismo origen 

educados en las escuelas, es decir, que habían esta­

do sometidos á una especie de baños de civilización. 

Todos los sujetos examinados, en número de 1853, 

tenían menos de 30 años, de mane ra que no puede 

decirse que su vista es tuviera fatigada. En t r e este 

número no había más que cien mujeres. 

P a r a servir de base á sus observaciones, el doctor 

Beheim había tomado un blanco dotado de una vista 

normal . Á veinte pies de distancia distinguía un ob­

jeto de pequeñas dimensiones expuesto á su vista. 

Los salvajes, conducidos uno á uno an te el mismo 

objeto, lo dist inguían, ya de más lejos, ya de más 

cerca que el hombre civilizado. Los resul tados 

pueden resumirse tal como sigue: el objeto fué 

v is to : 

Por 1 sujeto á 60 pies. 

3 • « áSO „ Por 
Por 35 
Por 218 
Por 1.508 
Por 50 
Por 28 

.Po r ^ 9_ 

á 4 0 
á 30„ 
á 2 0 „ 
á l 5 „ 
á l O „ 
á 5 „ 

Los Ve de estos negros tenían los ojos seme­

jantes á los del blanco que servía de tipo. Había 

en el lote examinado un ojo excepcional, t res ve­

ces más vivo que el término medio, y e ra el de 

una joven cafre de ca torce años. Evidentemente , el 

hecho de poder leer á 50 pies de distancia una le t ra 

que los buenos ojos ordinarios no pueden leer más 

que á 20, constituj-e un. fenómeno; pero también 

se encont rar ían en t re dos mil blancos observados 

hombres cuya vista pene t ran te desafía toda compe-
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tencia. Nuestros marinos tienen nombradla respecto 

á este punto, y se cita un hombre que distinguía A 
simple vista catorce estrellas en las Pléyades, una 

constelación que para el común de los mortales no 

aparece en el cielo más que como una nebulosa sal­

picada por siete estrellas. 

Así, pues, nuestra vista es tan buena como la de 

los salvajes; pero á condición que hagamos lo nece­

sario para conservarla . La miopía nos acecha. Es 

indispensable que el material de nuestras escuelas 

sea apropiado á la talla de los niños, que la ilumina­

ción de las salas sea suficiente y que los libros de 

estudio sean impresos en gruesos caracteres . Guar­

demos nuestros ojos. L a vida civilizada no debilita 

la sensibilidad de nuestros sentidos, con tal de que 

nosotros mismos no hagamos nada para destruirlos. 

Los novelistas exóticos deberán renunciar en lo 

porvenir á alabarnos la finura de la vista, la del 

olfato y la fuerza física de los salvajes. No son su­

per iores á nosotros, por término medio al menos, 

pues entre toda clase de hombres hay excepciones, 

sea cual fuere su color. Los escri tores lo saben muy 

• bien, por o t ra par te . En frente de los indios de la 

América del Sud, ponen á los gauchos que luchan 

con ellos en astucia é inteligencia, y son los verda­

deros reyes de las Pampas. Al lado de los mohicanos 

colocan á Ojo de Halcón, cuya bala es infalible y 

que tienen una fuerza hercúlea. Los gauchos lo 

mismo que Ojo de Halcón, son de origen europeo. 

Nadie t ra tará , pues, de conservar la tradición, á 

menos que se suponga que los pieles-rojas son tan 

superiores á los negros como á los hombres civili­

zados. Menos mal si esta leyenda proporciona á 

nuestros hijos algunos de aquellos relatos que han 

alegrado nuestra juventud. 

M I E V A S I Ó N 

IV 

P l a n e s d e e v a s i ó n . 

Un compañero me dijo en la fortaleza que no era 

muy difícil escapar del hospital; pero esto no rezaba 

conmigo, porque era objeto de especial vigilancia. 

E l centinela observaba continuamente lo que ocu­

rría en mi cámara y los oficiales y soldados que 

penetraban parecían que tenían miedo de permane­

cer en ella más de un minuto . 

Mis amigos imaginaron varios proyectos de eva­

sión, pero la mejor solución la inició un soldado 

que al pasar me dijo: «Pida usted permiso para dar 

un p a s e o . " Aproveché la idea, y con el apoyo del 

médico conseguí que me permit ieran pasear por la 

tarde, de cuatro á cinco, por el patio de la cárcel, 

cubierto completamente de hierba, menos la par te 
en que paseaban los centinelas, que formaba una 
especie de camino por el cual debía pasear vigilado 
de cerca. En uno de los extremos del patio habia 
una gari ta para el centinela, y en el extremo opues­
to una puerta que estaba abierta para dar paso á 
las carretas que conducían leña para la calefacción. 
L a puerta me' fascinaba. Comprendía que no debía 
mirarla fijamente, pero los ojos maquinalmente se 
dirigían á ella. 

E n cuanto entré en mi celda escribí á mis amigos 
valiéndome de los signos convenidos, manifestán­
doles que por aquella puerta deseaba escapar. 

Escribí detallando el proyecto de evasión, que fué 
aceptado con ligeras variaciones por mis amigos. 
E n los preparativos emplearon cerca de un mes, 
cosa que me tenía sobresaltado, porque al ver que 
estaba bien de salud corría el peligro de ser t ras­
ladado del hospital . 

L a e v a s i ó n . 

Por fin fué señalado el día 29 de Julio para 
llevar á cabo la evasión. Me comunicaron que en 
cuanto señalase yo que dentro no había novedad, 
ellos contestarían elevando un globo rojo, de los 
que sirven de juguete á los chiquillos, que signifi­
caría que tampoco hahíanovedad fuera. Después se 
acercaría un coche é inmediatamente una canción 
sería la señal de que la calle estaba l ibre. 

Llegó el día fijado; salí al patio, pasó media hora, 
oí el paso de un carruaje y la voz de un hombre 
que cantaba una canción popular, pero no apareció 
ningún globo rojo. 

Pasó la hora que me concedían para el paseo y 
tuve que regresar á mi celda. L a evasión no pudo 
realizarse, porque así como todos los días se encuen­
tran centenares de globos que se ponen en venta 
para los chiquillos, aquel día sólo hallaron á un 
chiquillo que jugaba con un globo viejo que se ele­
vaba poquísimo por falta de hidrógeno. Intentaron 
suplir esta deficiencia entrando en casa de un óptico 
y comprando un aparato para fabricar hidrógeno, 
pero tampoco consiguieron levantar el globo, porque 
el gas que introdujeron no era de buena calidad. 
El tiempo pasaba inúti lmente y entonces una seño­
ra ató el globo á su sombrilla y la levantó todo lo 
que pudo, pero yo nada conseguí ver. 

E l accidente del globo fué de buen agüero para 
mí. Si llego á fugarme, mis perseguidores me hubie­
ran dado caza, porque el carruaje que debía con­
ducirme hubiera sido detenido en una calle estrecha 
por una docena de carretas que conducían leña al 
hospital . 

Para evitar que pudiera presentarse el horrible 

contratiempo de tenerse que detener el carruaje, 
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establecimos un servicio de vigilancia. Mis amigos 
se paseaban por las calles y señalaban si estaban 
libres por medio de un pañuelo que llevaban en la 
mano. 

También alqui laron la casa que estaba s i tuada 

frente al patio y desde una de sus ventanas un vio­

linista ejecutaría una composición s iempre que es­

tuviese libre la calle. 

L a evasión se aplazó para el día inmediato. 

E l cociie con seguridad había infundido algunas 

sospechas. Por la noche oí que el oficial de guardia 

decía al centinela que debía tener preparadas cua­

tro balas, añadiendo al marcharse : dMucho ojo». 

E ra necesario que me comunicasen las nuevas se­

ñas que habían adoptado. De ello se encargó una 

señora algo par ienta mía, la cual me visitó al día 

siguiente á las dos de la ta rde en mi celda. E l pre­

texto de la visita fué en t regarme un reloj , que como 

todos los objetos pasó por las manos del procurador 

de la cárcel; dentro del reloj había una pequeña nota 

cifrada que me ponía al corriente de todo. Al ver 

el billete quedé sorprendido de la audacia de la ci­

tada señora, que era además sospechosa á la policía 

por estar mezclada en asuntos políticos. 

A las cuat ro , según costumbre, salí al patio y al 

momento oí el ruido de un coche y pocos minutos 

después las notas de un violín que par t ían de la casa 

alqui lada por mis amigos. E n aquel ins tante yo es­

taba en el extremo del pat io y además tenía muy 

cerca al centinela para in tentar la escapatoria, que 

esperaba poderla real izar en la vuelta inmedia ta . 

De golpe dejó de sonar el violín y pasó un cuarto 

de hora en que estuve verdaderamente inquieto, 

has ta que vi ent rar por la puer ta una docena de ca­

r re tas cargadas de leña, que me dieron la clave del 

enigma. 

Al poco rato el viol inis ta—que entre paréntesis 

debo decir que era un excelente a r t i s ta—empezó á 

ejecutar una mazurca de Kontsky, que parecía d e ­

cirme a legremente: «Ha llegado el momento». En­

tonces me dirigí lentamente hacia la puerta y apro­

vechando el momento en que el centinela, que es­

taba cinco pasos detrás de mí miraba distraído al 

lado opuesto, cambié mi uniforme de franela verde 

en un ins tante , gracias á que hacía mucho t iempo 

que me ejercitaba en la citada operación. E n 

cuanto vime libre del uniforme, empecé á correr, 

pero sin precip i tarme para que no me faltaran las 

fuerzas en el momento supremo. Los campesinos 

que estaban ocupados descargando la leña de las 

carre tas empezaron á gr i tar . ¡Se escapa! ¡Detened-

le! E l centinela al oir sus voces empezó á p e r s e ­

gui rme, junto con otros soldados y estaba tan cerca 

de mí, veía tan segura mí detención, que has ta des­

deñó disparar su fusil. 

Con todo, pude conservar la pequeña distancia que 

nos separaba y l legar cerca del coche, donde vi con 

terror que lo ocupaba un individuo con gorro mil i tar . 

Mi pr imera impresión fué que había sido vendido; 

perodespués vi quee l ind iv iduoque ocupaba elcoche 

llevaba pat i l las muy parecidas á las de uno de mis 

mejores amigos, que no pertenecía á nuestro p a r ­

tido, pero que nos quer íamos mucho. ¿Será posible 

—decia yo—que sea él? Iba ya á pronunciar el nom­

bre de este bravo amigo, dotado además de fuerzas 

hercúleas, cuando llegué al coche, y una voz horri­

ble dijo: 

—Suba usted apr isa . Al galope sin parar , ó de lo 

contrario os hago sal tar el cerebro—añadió dirigién­

dose al cochero. 

E l cochero sonrió y fustigó el caballo. E l an i ­

mal, un soberbio trotador, comprado expresamente 

para el caso, salió galopando. Mientras detrás de 

nosotros oíamos var ias voces que gri taban: j Dete-

nedlos! Mi amigo me ayudaba á ponerme un gabán 

y me entregaba un sombrero de copa. 

Pero el peligro verdadero no lo constituían los 

perseguidores, sino el centinela del Hospi tal que 

estaba al otro lado del sitio en que había esperado 

el coche y que podía detenerlo con facilidad. Es t e 

peligro se conjuró encargándose uno de los amigos 

de dis t raer le . Supo que el soldado había estado em­

pleado algún t iempo en el laboi'atorio del Hospi ta l 

y procuró entretener le con una conversación c ien­

tífica. E l amigo le dijo que el cuerpo humano t iene 

un parási to especial cuya caracterís t ica es una for­

midable cola. E l soldado ponía en duda el hecho, 

replicándole el otro que se convencería de ello el 

dia que lo viese á través del microscopio. E s t a con­

versación estaba en su período más entusiástico en 

el momento en que nosotros pasábamos frente á 

ellos, galopando furiosamente el caballo. Parece un 

cuento; pero es un hecho rea l . 

E l coche tuvo que dar media^ vuelta al penetrar 

en una calleja, y era tal la rapidez que llevaba que 

estuvo á punto de volcar. Los que nos perseguían 

habían perdido la p is ta . Dos policías que estaban 

á la puer ta de una t ienda de vinos, al ver el kepis 

de mi amigo nos saludaron mi l i ta rmente : «Cálma­

te, le dije al verle aún algo excitado: todo va bien; 

has ta los policías nos sa ludan .» E n aquel ins tante 

el cochero se volvió para mi ra rme fi|amente, p u ­

diendo reconocer que era otro amigo, que reía con 

satisfacción. Por todas par tes veía amigos, mien t ias 

nuestro caballo nos conducía ver t iginosamente h a ­

cia Nevsky. Por fin paró el coche frente una puerta; 

descendimos, subí u n a e s c a l e r a y arr iba hál leme con 

uno de mis par ientes que me esperaba con los bra-

bos abier tos , presa de mortal angust ia , riendo y 

l lorando al mismo t iempo. Inmedia tamente me hizo 

cambiar de traje y me cortó la barba. Diez minutos 

después mi amigo y yo abandonábamos la c i tada 
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casa y tomábamos un coche de alquiler, p o r | u e el 
otro lo habíamos despedido. 

K R O P O T K I N E . . 

L A P E S T E B U B Ó N I C A 

La terrible enfermedad tiene antiquísimo origen. 
Ya en el siglo v (a. de J. C.) una epidemia terrible, la 

famosa peste de Atenas, asoló esta ciudad durante las 
guerras del Peloponeso, importada de Oriente, según 
Tucídidcs, que ha dejado una aterradora descripción de 
aquellos días de luto. 

Más tarde en Roma, bajo el imperio de Antonino Pío, 
la peste antonina sembró de cadáveres el imperio. 

Pero ninguna de estas dos pestes famosas eran manifes­
taciones de la peste bubónica que hoy reina en Oporto. 

En cl figlo nr de nuestra era, el célebre anatómico Rufo 
da noticias do unos ^bubones, llamados pestilenciales, que 
ocasionan la muerte en Libia, Egipto y Siria, cuyos bubo­
nes describen Dioscórides y Posidonio en sus tratados de 
la peste." 

Además, una enfermedad pestilencial también devastó 
Constantinopla, Grecia y España bajo el imperio de Jus-
tiniano. 

La peste negra de 1588, precedente del Asia, ganó la 
Italia y penetró en España, donde, por villas y ciudades, 
turbas do fanáticos andaban flagelándose para desagraviar 
al cielo y obtener que la peste acabara. 

En cl año de 1680 el doctor Capitán, en su obra M. Bar-
bcít, famoso f radicante, decía que la peste es itna enfermedad 
incomprensible, que toma su origen de un vapor espiritual y 
contagioso. — La terapéutica de entonces se reducía á 
aplicar sobre los enfermos un ungüento, compuesto nada 
menos que do todas estas cosas: 

Miel virginal. 
Manteca do pato. 
Hoflín. 
Clara de huevo. 
Terebinto. 
Aceite de escorpión. 

Más tarde, un famoso médico, Benoit-Textor, en su obra 
Maneras de preservarse de la peste y modo de curarla, afir­
maba que la peste era producida por la conjunción pestífe­
ra y ruinosa de dos astros. 

Hoy la patogénesis del terrible mal está adelantadísima; 
mejor dicho, completa. 

Ya en el año de 1856 cl ilustre Pasteur pensó en la 
existencia de un germen virulento de gran dureza; pero cl 
germen quedó sin conocer, hasta que las naciones de 
Europa enviaron á la China y á la India ilustres bacterió­
logos. 

El doctor Jersín, por Francia; Haffk-in, por Inglaterra; 
por Alemania, Koch; por Rusia, Vissookowit, y Kítasato, 
que estudió los primeros atacados de Tokio. 

En los bubones pestíferos, Jersín encontró un bacillus, 
que volvió á hallarlo entre la sangre y los esputos de los 
invadidos, y Kitasato pudo comprobar los bacillus más 
tarde en los hospitales de Cantón y de Bombay. 

P E N S A M I E N T O S 

Una de las más temibles a rmas del hombre es la 
facilidad que tiene de h a c e r s e ocupe de él una mujer 
cuya imaginación se asusta ú ofende por su p e r s e ­
cución. 

L a s pasiones ve rdaderas empiezan por el temor 
de no renunciar á ellas. 

La pasión p rogresa enormemente en una mujer 
s iempre que cree habe r obrado con poca generosi­
dad ó herido un alma noble. 

Amor nuevo, nuevos pesa res . 

Amamos en razón del más ó menos cíelo que hay 
en nues t ras a lmas. 

El pr imer amor no se reemplaza j amás . 

El ve rdade ro amor es s iempre respetuoso. 

El corazón de una muchacha desgrac iada es la 
mejor esponja p a r a abor recer el a m o r . 

L a coqueter ía de una mujer puede producir más 
beneficios que su amor p laceres . 

El amor engendra el ocio y el ocio engendra el 
amor. 

En amor los picaros son g randes hombres . 

No te cases; s i n o puedes poner te de acuerdo con­
tigo mismo, ¿cómo lo ha rás con ot ra persona? 

No os en t reguéis á la coquetei-ía: en t regaos en so­
ciedad cada noche entera á una sola mujer. 

E l amor vive de la confianza. 

Hab la r de amor es hacer el amor . 

El amor debe combatir incesantemente un mons­

t ruo que lo devora todo: el hábito. 
BALZAC. 

El hombre que nunca ha sido amado ó no lo es ya, 
vive en un estado constante de ira contra todos los 
amantes . 

Nunca amamos como nos aman; así es que el a r t e 

de ser feliz en amor consiste en darlo todo sin pedi r 

nada . 

Se hace traición á un corazón que ama v e r d a d e ­

r a m e n t e , pero no se le engaña nunca. 

No son las infidelidades de las mujeres las que nos 

enseñan á desconfiar de ellas, sino las n u e s t r a s . 

El peor de los dolores que puede sufrir un c o r a ­

zón apasionado es el de no bas ta r pa ra hace r feliz 

al que ama. 

P a r a vengarse una mujer de un amor desdeñado, 

le basta tomar otro. Es posible no a t ra iga al infiel 

hacía ella, pei-o eso le hará sufrir. 

Lo que menos pei^donan ciertos hombres á las mu­

je res es que éstas se consuelen de habe r sido e n g a ­

ñadas por ellos. 

L a tonter ía sent imental ha hecho cometer más 

homicidios y suicidios que la vei-dadera pasión. 

En el arítor las acciones no evidencian el fondo del 

corazón. 
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Amarse con un mismo amor es para dos amantes 

la primera dicha. La segunda consiste en dejar de 

amarse á un mismo tiempo. 

S ino sacrificáis un p l a c e r á u n a m u j e r , os g u a r d a r á 

rencor por ello, y tendrá razón; porque si halláis 

algo agradable lejos de ella, es que no la amáis. 

L a amada que nos abandona cuando más le ama­

dlos, nos ahor ra meses ó años de pequeñas desilu­

siones. 

El es t rechar la mano del r ival con quien nues t ra 

amada nos ha sido inñel, quien á su vez es también 

engañado, produce un delicado placer . 

La prueba de que la exper iencia no s i rve pa ra 

nada, es que el final de unos amores no nos impide 

empezar otros. 

Se amaría mejor si se supiera que se ama. 

No se está v e r d a d e r a m e n t e curado de un amor 

sino cuando no se siente curiosidad por saber con 

quién nos olvida la persona amada. 

P . BotJRGET. 

El enamorarse no es difícil. L o difícil es confesarlo. 

Cuando se dice á un amante : «sed feliz», es tanto 

como decirle: «yo no soy feliz». 

Decir á una mujer que es bonita, es casi hacer le 

una declaración de amor. 

No hay nada tan peligroso como una vecina boni­

ta; y si es fea, á fuerza de ver la se la encuent ra bo­

nita y se la ama. 

P a r a amar hay que tener valor. 
A. MUSSET. 

Hay dos amores . El que mue re en la posesión y el 

que con ella crece más . 

Unas veces se ama porque se encuen t ra un se r 

creado pa ra nosotros, y o t ras por la necesidad de 

amar . 

Hay amantes á quienes se conserva por r es igna­

ción, por temor del que vendrá después. 

El amor no admite complemento. Se ama, ni mu­

cho ni poco. 
J. D E MAUPASSANT. 

En amor los pr imeros pasos deben franquearse al 

galope. 

E l amor se improvisa y la amistad se edifica. Aquél 

es el egoísmo del corazón y éste el del espíritu. 

El amor vive de sacrificios. 

C a d a amor es una copla; pero el ve rdadero el es­

tribillo. 

El olvido en amor se le l lama á g randes gri tos, y 

cuando se acerca se le rechaza de la misma manera . 

Á los que aman se les perdona por lo mucho que 
sufren. 

H. M U R G E R . 

E l hombre demasiado joven es incapaz de amar . 

H a y más savia en las t iernas plantas, pero m;ís fuego 

en el viejo corazón de la encina. 

Las almas grandes tienen la debilidad del amor 

por la hermosura . 

Amar por ser amado, es el hombre. A m a r por 

amar , es el ángel . 

Cuando se ama sin esperanza, s iempre queda un 

último rayo de luz en cl fondo del alma. 

LAMARTINE. 

El amor verdadero es como el buen vino, que 

gana después de embotel lado. 

El amor da talento á los necios y lo quita á los 

despejados. 

Sólo se ama á aquellos que no lo merecen. 

En t r e dos amantes s iempre ha}^ uno que ama y 

otro que es amado. 

El amor es el perfume que se desprende del alma. 

A. KARR. 

CRÓNICA I N T E R N A C I O N A L 

El texto del ul t imátum remitido por Mr. Cham­

berlaín al pres idente K r u g g e r expresa que el go­

bierno de S. M. entiende que las proposiciones del 

gobierno de la república Sud-africana formuladas 

el 19 de Agosto último han sido re t i r adas á conse­

cuencia de la respues ta del gobierno inglés formu­

lada y comunicada el 30 de dicho mes. 

E l gobierno de S. M. rechaza en absoluto el crite­

r io de la repúbl ica Sud-afr icana re la t ivo á la si tua­

ción política de esta última, tal como se expresó en 

las notas delTó de Abri l de 1898 y 9 de Mayo de 1899, 

notas que rec lamaban pa ra el T ransvaa l la sobera­

nía bajo el punto de vista internacional . 

E l gobierno de S. M. no ve la posibilidad de acep­

tar proposición a lguna que quede subordinada á la 

condición de admitir esta m a n e r a de ver . He ahí 

por qué el gobierno de S.M- se ha visto obligado á 

considerar las úl t imas proposiciones del gobierno 

t ransval iano como inaceptables. 

E l gobierno de S. M. no puede consentir en conten­

ta r se con proposiciones anter iores á las formuladas 

en la nota de 19 de Agosto por el gobierno de la re ­

pública Sud-africana, po rque no a seguran una inme­

diata representac ión política suficiente á los uitlan­

ders , tal como se viene pretendiendo y como no ha 

parecido fuera de razón al propio gobieno del T rans ­

vaal , en lo relat ivo á la franquicia de los cinco años, 

pues que há manifestado que estos ofrecimientos 

podían aceptarse en concepto de que no afectan á 

la independencia del país. 

El gobierno de S. M. está s iempre dispuesto á 

acep ta r los ofrecimientos contenidos en los p á r r a ­

fos I, II y III de la nota t ransval iana de 19 de Agos to , 
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siempre que una investigación mixta ó unilateral 

inglesa demuestre que la representación de los uit­

landers no será limitada por circunstancias inciden­

ta les bas tan tes á destruir su efecto. 

El gobierno de S. M. desea que los nuevos minis­

t ros del Vols-Raad puedan se rv i r se de su lengua 

patria. 

L a aceptación de es tas proposiciones por el go­

bierno de la república Sud-afr icana pondr ían in­

media to término á la tensión que existe en t re los 

dos gobiernos y har ían probablemente inútil toda 

intervención ul ter ior por pa r t e del gobierno inglés. 

El gobierno inglés está impresionado por el peli­

gro que resul ta r ía de toda nueva dilación para poner 

fin á la t i rantez de relaciones que ha causado ya 

tanto mal al África del Sud, é insiste en una res ­

puesta inmediata y definitiva á las presentes propo­

siciones. 

Si el T ransvaa l part icipa de estas miras , Inglate­

r r a está p ron ta á tomar disposiciones pa ra una 

nueva conferencia ent re el pres idente y el alto co­

misario, á fin de r e g l a m e n t a r los detal les relat ivos 

á un Tribunal de arbi t raje y á las o t ras cuestiones 

á que alude la nota del gobierno inglés de 30 de 

Agosto que no se refieran al derecho de los uitlan­

ders ó á la interpretación del convenio. 

Todas estas cuestiones podrán ser venti ladas ami­

gab lemente por represen tan tes de los dos gobiernos 

si la respuesta de la república Sud-afr icana, como 

Ing la te r ra espera, no es negat iva ó dilatoria. 

En este último caso, el gobierno de S. M. se re­

se rva examinar las cosas de nuevo y formular las 

proposiciones que le parezcan opor tunas pa ra poner 

fin á la situación. 

E l documento, como se ve, no tiene desperdicio. 

X 
L a opinión del mundo civilizado se ha impuesto al 

fallo del t r ibunal de Rennes , y Dreyfus, el infeliz 

condenado de la isla del Diablo, r e sp i ra ya en suelo 

extranjero. San Remo le rec ibe en hospitalario alber­

gue , y allí, ó en otro sitio, en la compañía de su mu­

j e r y sus hijos, los días que le queden de vida, amar­

gados pa ra s iempre, pues sobre él queda el est igma 

de t raidor , no bas ta rán c ier tamente á compensar 

sufrimientos que en lo humano parecen irresist ibles. 

Hora es ya de co r r e r un velo sobre asunto que 

pasa rá á la tradición y á la leyenda. 

X 
L a comedia Guérin ha tenido al fin el desenlace 

único posible; más vale así, y que no se repi ta será 

de desear , pues tan escandalosos espectáculos no 

convienen á nadie. 

X 
Hay mucha preocupación en Alemania acerca de 

cómo te rminará el asunto del Transvaa l . Reconó­

cese con unanimidad la g r avedad de la situación, 

aun cuando no se desespera aún de que se halle una 

fórmula de pacífico desenlace. En el en t re tanto in­

fluye en la inquietud de todos los negocios. 

Á pesar del aumento del 5 por 100 de la base del 

descuento del Reichsbanck, no se ha visto mejorar 

la situación. Si el stock monetar io ha sido l igera­

mente reforzado después de esta medida, en cambio 

la suma de papel p resen tada al descuento se ha 

aumentado de t a l modo, que de nuevo se encuen t r s^ 

en una situación crít ica. En cuanto á los valores in­

dustriales, han obtenido una reacción significativa. 

L a s más sensibles son las obtenidas por las socie­

dades de electricidad, cuyo desenvolvimiento ha lle­

gado al máximum y no encuent ran todo el metal 

necesar io á sus operaciones. 

La expansión a lemana acaba de obtener un nuevo 

éxito en Oriente. Es ya casi oficial que el sultán 

acordará la concesión de un ferrocarri l en Bagdad 

á una compañía a lemana. Ruda ha sido la batalla 

que se ha dado a l rededor de ésta concesión, sobre 

todo ent re ingleses y a lemanes . L a victoria de éstos 

tiene una significación muy impor tante en la lucha 

de influencias que l ibran las naciones sobre el impe­

rio otomano. 

X 
L a s sesiones del Congreso de Trade-nnions en 

Londres han sido muy in teresantes . 

En el discurso de ape r tu ra , el pres idente ha hecho 

constar que el Pa r l amen to ha t rabajado en reformas 

sociales importantes , pero insuficientes. L a s medi­

das de protección á favor de los obreros, cuyo t raba­

jo es pel igroso, han sido ineficaces; }' en cuanto á las 

pensiones de jubilación, las proposiciones han sido 

bien hechas, pe ro no se ha encontrado el dinero. 

El pres idente ha declarado que los males que su­

fre el t rabajador inglés no deben confiar su salva­

ción & las Trade-unions. Los viejos trade-unionistas 

han creído en la honradez y eficacia de una r egu la r 

combinación de sus fuerzas; pero el presidente no 

cree en ellas. Toda l ibertad significa concurrencia 

á muer te , lucha del hombre contra el hombre. Es, 

por tanto, el si.stema social entero el que ha de cam­

biar . 

Si estas ideas p reva lec iesen , las Trade-unions, 

abandonando el t e r reno práctico, habr ían de lanzar­

se á la lucha por el socialismo utópico é idealista. 

L a unión de mecánicos ha quedado excluida este 

año del Congreso. Esta medida ha sido adoptada á 

renglón seguido de habe r autorizado esta sociedad 

á muchos de sus adher idos pa ra reemplazar á los 

huelguis tas . 

X 
L a situación política de Aus t ra -Hungr ía continúa 
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difícil y embrol lada , á pesar de los esfuerzos que ha­

cen los elementos sensatos de los diversos part idos 

para l legar á un acuerdo. Se asegura que Mr. Fuchs, 

presidente del Reichsrath , p repa ra en persona las 

negociaciones con el propósito de l legar á una inte­

ligencia. Se desconfía, sin embargo, de estas buenas 

intenciones. 

Los alemanes afirman que no consentirán en nada 

escucharán razones ínterin no se hayan de ro ­

gado las ordenanzas bí l inguas sobre lenguas en 

l^ohemia. Los tchéques por su par te ju ran y perju­

ran que están dispuestos á los mayores ext remos, á 

los peores ex t remos , por defender la continuación 

de esas ordenanzas . Todo hace suponer que estas 

actitudes son irreductibles y que el porvenir político 

de Austr ia-Hungría es muy sombrío. 

X 

La situación en Italia no se ha modificado. 

No pa rece el ministerio decidido, como algunos te­

mían, á la renovación de la cámara . L a convocato­

ria del Par lamento se hará en su habitual fecha, y el 

gobierno se p resen ta rá ante él ta l como está consti­

tuido. Si el p rog rama expuesto en el discurso de la 

eorona no encuentra adhesiones suficientes, adop­

ta rá entonces quizá el gabinete la decisión que se 

anunciaba para estos días; pero se c ree que la causa 

no se produzca. 

En los últ imos consejos de ministros se han adop­

tado importantes disposiciones ace rca de la cons­

trucción de mater ia l pa ra los caminos de hier ro , y 

también acerca del p rog rama naval del ministro de 

Marina. L a economía del país se encuentra muy in­

teresada en estas resoluciones. 

El ministerio parece que p repara t res proyectos 

de ley: uno sobre el r ég imen de pensiones, tendiendo 

á rebajar las , pero respetando todos los derechos 

adquiridos; el segundo res t r ingiendo el descuento 

de los sueldos pa ra pago de deudas, y el t e rce ro 

relat ivo al rég imen de los azúcares . Hasta la crea­

ción de es ta industr ia, todo el azúcar consumida en 

España venía del extranjero en bruto ó refinada, y 

la atención del gobierno se concretaba á asegura r el 

consumo de la refinería; pe ro hoy el problema cam­

bia de aspecto. Exis te una diferencia muy grande 

ent re el precio del azúcar extranjero y el indígena, 

y el Tesoro está expuesto á una g ran disminución 

de ingresos . El gobierno fluctúa en t re no mata r una 

industr ia naciente y preveni r la reducción de los 

rendimientos contributivos. E l ministro ha prome­

tido conciliar todos los in tereses . 

Con verlo basta. 

NOTICIAS M I L I T A R E S DEL EXTRANJERO 

Francia. — Alemania. —Ita l ia . - Austria-Hungría.—Inglaterra.— 

Estados Unidos. —El T ransvaa l , -E l Japón . 

El estudio hecho por cl capitán Noton en el Senegal 

permite afirmar que en caso de una campaña los franceses 

encontrarían en África todos los hombres que necesitaran 

para la defensa de aquel territorio. Lo primero que con­

vendría hacer es interesar á los jefes indígenas en la orga­

nización, concediéndoles grados en la reserva. Dada la au­

toridad de que gozan, les sería fácil tener bajo su mano á 

los indígenas instruidos. De este modo los reservistas indí­

genas se famiUarizarían en el manejo de las armas durante 

el período de instrucción, y como poseen los principios de 

las marchas al frente y de flanco y los cambios de direc­

ción, con buenos cuadros no sería difícü hacerles ejecutai 

los movimientos de instrucción de compañía. Saben ade­

más conservar las armas y hacer buen uso de ellas, si bien 

en el tiro individual son evidentemente inferiores á las tro­

pas regulares, pero en los fuegos por descargas adquiereü 

pronto la necesaria disciplina. 

Las pruebas hechas en París por las grandes sociedades 

de acarreo han dado por resultado el poner de manifiesto, 

que el suministrar azúcar á los caballos aumenta su resis­

tencia y fuerza muscular, lo mismo que sucede en el hom­

bre. También se ha experimentado la cantidad de azúcar 

que podría darse al ganado en cada pienso sin detrimento 

de su digestión, y se averiguó que la mayor admisible era 

2i«g,4o, recomendándose, sin embargo, como conveniente 

no darles más que ii 'e,io, En las pruebas de resistencia 

para las grandes fatigas se observó que los caballos que 

habían tomado azúcar en el pienso no tuvieron pérdida de 

peso como los otros. 

* 
* * 

Todos los regimientos de caballería de la guarnición de 

Berlín, así como los de la misma arma de la Guardia que 

reside en Potsdam, han ejecutado maniobras en Loburgo, 

cerca de Magdeburgo, del 7 al 17 de este mes. Durante 

ellas, que íueron dirigidas por el general von Mossner, jefe 

de la división de caballería de la Guardia, el emperador re­

vistó las tropas montadas de la Guardia, ó sea los guardias 

de corps, coraceros, húsares, tres regimientos de huíanos y 

dos de dragones; en total ocho regimientos. 

Un nuevo procedimiento se ha empleado en Alemania 

con las piezas do artillería y los carruajes de campaña para 

atravesar cursos de agua. Á cada una de las ruedas se fijan 

tres toneles vacíos y otro á la lanza, con lo cual flotan ad­

mirablemente las piezas y carruajes que, por medio de cuer­

das, son conducidos á la orilla opuesta, dirigidos con ayuda 

de pontones en donde van embarcados cinco soldados; 
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el ganado efectúa ]a travesía á nado. En el mes de Julio 

próximo pasado cruzó el Oder, de la referida manera, el 

5." regimiento de artillería de campaña que guarnece la 

ciudad de Glogau. Otro ejercicio de paso de superficies de 

agua se ejecutó sobre el lago Muggelsee, cuya anchura 

es 3^ ,5, por los batallones de cazadores. Habían sido éstos 

encargados de hacer cruzar el lago al regimiento de gra­

naderos de la Guardia ^Emperador Alejandro", sobre pon­

tones acolados dos á dos, y de los quo se contaba con 1 3 6 . 

La travesía se hizo de noche, no lardándose más de tres 

cuartos de hora. El adversario, que ocupaba la orilla opues­

ta del lago, fué sorprendido y tuvo que retirarse. Cuatro 

pontones bastaron para una compañía, y el resto se dedi­

caron Á hacer falsas demostraciones destinadas á engañar 

al contrario, como lo consiguieron. 

El gobierno alemán habla comprado hace algún tiempo 

una gran extensión de terreno con el fin de agrandar el 

campo de instrucción de Lockstedt. Como en la zona ad­

quirida existían cierto número de viviendas que era preciso 

destruir, entre las que se encontraba la aldea de Ridders, la 

autoridad militar aprovechó la ocasión que se le presentaba 

para ensayar la eficacia de la nueva artillería sobre los lu­

gares habitados. En su consecuencia, los regimientos de 

artillería números 9 y 24, que se encontraban en el citado 

campo, recibieron la orden de destruir á cañonazos la re­

ferida aldea. Un corresponsal alemán refiere la operación 

en los siguientes términos: «Sobre tal objetivo, que cons­

tituía una hermosa ocasión para los artilleros, se rompió un 

fuego cuyos efectos han probado las excelentes condicio­

nes de nuestro nuevo cañón de campaña. Al quinto disparo 

varias casas ardían, y cuando se ejecutó el fuego rápido, 

toda la aldea quedó en pocos minutos presa de las llamas.» 

* 
* * I 

No hace mucho tiempo se dispuso en Itafia que todos 

los años se organizaran concursos de tiro, esgrima, marchas, 

y do velocipedia, para los oficiales en activo. El ministro 

de la Guerra ha dispuesto últimamente que también los ofi­

ciales de complemento puedan tomar parte en ellos en la 

siguiente forma: 1.° En los concursos que se verifiquen por 

regimientos, podrán hacerlo todos los capitanes y tenientes 

que formarán parte de ellos en caso de guerra: 2.° En los 

concursos que se verifiquen por guarniciones, podrán figu­

rar, en los de pistola, todos los oficiales de complemento 

que residan en la localidad; y en los de fusil, únicamente 

los capitanes y tenientes que en caso de movilización estén 

destinados á uno de los regimientos de infantería que guar­

nezcan la población. 

El capitán Luigi Paroni, en el informe que ha emitido 

acerca del empleo del azúcar en Ja alimentación del sol­

dado, y fundándose en las pruebas hechas en Alemania 

durante las últimas maniobras, manifiesta que la potencia 

fortalecedora de dicha substancia para los músculos era 

cosa ya conocida hace mucho tiempo cn Italia. En 1894, le 

profesor de la Universidad de Genova, Ugolino Mosso, 

hizo en este sentido profundas y metódicas pruebas con­

sigo mismo y con un estudiante; conocidas que fueron por 

el capitán Paroni las citadas experiencias, redactó una me­

moria en la que recomendaba calurosamente el empleo de 

ciertas cantidades de azúcarpara la alimentación de los sol­

dados, en determinadas ocasiones, especialmente al hacer 

grandes marchas durante los ejercicios de verano; esta me­

moria la entregó en época oportuna á la autoridad militar 

correspondiente. Por falta de espacio no podemos profun­

dizar este instructivo y detallado trabajo, que tuvo por con­

secuencia el que en el año 1895 se hicieron pruebas en el re­

gimiento 69.0 de infantería, suministrando azúcar á un pe­

queño número de soldados. Según el dictamen del jefe del 

regimiento y del médico encargado de ellas, el resultado 

fué decididamente favorable. Sin embargo, desde 189S 

hasta hoy la cosa se abandonó completamente y, no sin 

amargura, dice Paroni como conclusión que los italianos 

sólo admiten contentos y sin reserva lo que lleva una marca 

de procedencia extranjera. 

Por una reciente real orden se dispone que en lo suce­

sivo no serán cursadas las instancias hechas por oficiales 

itahanos en súplica de traslado á otro cuerpo ó guarnición, 

si sólo están fundadas en intereses particulares. Única­

mente los oficiales que figuren en la lista del ascenso del 

año corriente pueden dar á conocer los deseos que tuvie­

ren sobre destino cuando esté ya próximo á realizarse su 

ascenso. 

Varios oficiales de la sección aerostática militar de Aus­

tria-Hungría han practicado la primera prueba de emplear 

la telegrafía sin hilos en una expedición en globo. Seme­

jante medio de entenderse, si diera resultado favorable, 

aumentaría muy especialmente el valor de la aerostación 

en campaña. De la primera prueba se sacó el convenci­

miento de que todavía son necesarias muchas reformas 

para sacar utilidad práctica del invento de la telegrafía sin 

hilos. Como en la guerra la principal misión de los aeronau­

tas há de consistir en hacer reconocimientos y transmitir 

noticias á una tropa cercada, una inteligencia por medio de 

los globos sería en extremo rápida y segura. Hasta tanto 

que pueda conseguirse este doble objeto, las pruebas de­

ben reducirse á hacer que lleguen á los aeronautas noticias 

de abajo. Una intehgencia en dirección inversa, es decir, 

desde el globo hacia tierra, parece mucho más difícil, por­

que el aparato manipulador es muy voluminoso y pesado, 

circunstancias ambas difíciles de compaginar con las con­

diciones del aeróstato. La sección aeronauta militar hizo 

en el arsenal, bajo la dirección del profesor Dr. Tuma, un 
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segundo ensayo, para utilizar un globo libre como esta­

ción receptora de telegrafía sin hilos. La estación expe-| 

didora se hallaba en el gran campo de ejercicios al lado 

del arsenal. El aparato Rumkorff estaba en comunicación, 

por un delgado hilo, con un draclunhallon cautivo situado 

á 150 metros de altura. La corriente alternativa que pro­

ducía el aparato fué transmitida por este medio al alambre 

cuyo extremo pendía en una longitud de 20 metros del 

referido globo cometa; tal alambre estaba destinado á pro­

pagar, á través del aire, las vibraciones electrodinámicas. 

El mismo profesor Dr. Turna iba en el globo libre, y des­

pués que los aparatos estuvieron colocados, lo hizo subir 

poco para comprobar que funcionaban bien en ambas 

estaciones. Poco después se elevó el globo con gran rapi­

dez tripulado por tres tenientes, y cuando hubo ascendido 

próximamente i.6oo.metros, se anunció á la estación remi­

tente por medio de señales convenidas que los signos 

•lechos desde tierra habían sido entendidos en el globo li­

bre. Por último, el globo se alejó unos 10 kilómetros de 

la estación remitente, bajó á tierra sin novedad cerca de 

Paasdorf á las tres de la tarde, y las pruebas hechas du­

rante el viaje con la t»legrafía sin hilos tuvieron igual fe­

liz resultado. 

* * 
Manifiestan de Londres que un tal Newman, aprendiz en 

el taller de torpedos de Whitehead, ha inventado un nue­

vo cañón eléctrico. El modelo presentado pesa sólo siete 

libras, y en las pruebas hechas con esta diminuta pieza, á 

la distancia de una milla tocó varias veces un blanco des­

trozándolo, y á la de cinco, no obstante haber estallado 

antes de tiempo la materia explosiva, el blanco se hizo pe­

dazos. En vista de resultados tan satisfactorios, el Almiran­

tazgo ha ofrecido al joven por su invento 75.000 libras es­

terlinas. La velocidad del proyectil se apreció en unos 

S'5°o metros por segundo, y al disparo no se produjo hu­

mo ni ruido, hasta el punto de que la pieza efectuó sus 

disparos sin que apenas lo advirtieran los circunstantes. El 

joven ha rehusado la oferta de vender su secreto, pero se 

ocupa, por encargo del gobierno, en construir un cañón 

que ha de pesar un quintal y estar terminado dentro de un 

año. El inventor es hijo de un comerciante que vive en 

Portland, y ya en otra ocasión vendió tan barato un inven­

to, que los compradores lo cedieron en seguida á una ter­

cera persona por el décuplo de lo que pagaron. 

En el campo de Aldershot se han verificado experien­

cias con el aparato Marconi, aplicado á los globos de gue­

rra. Se emplearon dos de 3 1 4 y 28 metros cúbicos respec­

tivamente. El primero de los citados aeróstatos, provisto 

de un aparato de transmisión, simuló un reconocimiento 

comunicando los datos obtenidos al globo más pequeño, 

dotado de una estación receptora y unido al suelo por me­

dio de un cable. En tal forma, el cuartel general estuvo 

en comunicación constante con el primer globo, á pesar 

do la gran distancia que de él le separaba. 

* * 
El departamento de la Guerra norteamericano tiene en 

examen un telescopio para descubrir el punto preciso en 

que se verifican las explosiones de pólvora sin humo. El 

inventor es Mr. Fessenden, profesor de la escuela de inge­

nieros electricistas en la Universidad de Pensylvania. La 

llamarada que produce la pólvora sin humo resulta dema­

siado blanca para poder distinguirla á la luz del día; pero 

Mr. Fessenden trata de obviar esta dificultad por medio de 

una lente, combinada con cristales de color rojizo obscuro, 

colocados en el anteojo. Los detalles del invento se re­

servan cuidadosamente como secreto militar. 

* 

Á propósito del actual conflicto entre Inglaterra y el 

Transvaal, afirma la prensa militar extranjera que los 

boers no serán enemigos fáciles de vencer, pues indepen­

dientemente de sus cualidades personales poseen un ar­

mamento que puede hacer reflexionar á sus enemigos. 

Los periódicos ingleses anuncian que los beers cuentan 

con una artillería formidable, que no baja de 46 cañones 

do campaña de tiro rápido, sistemas Maxim, Gatling y Ñor-

denfeld. Será la primera vez que los ingleses encontrarán 

delante de ellos esas máquinas terribles que tantos estra­

gos han causado en las legiones de derviches, sin contar 

que probablemente los boers, iniciados en el modo de fun­

dir las balas Dum-Dum, se servirán de ellas, permitiendo 

así que los ingleses aprecien cou pleno conocimiento de 

causa los efectos de tales proyectiles, ya que encuentran 

tan sencillo el lanzarlos sobre sus contrarios, sin sospechar 

puede llegar el caso de ser ellos mismos víctimas de sus 

terribles estragos. Los habitantes del Transvaal han adqui­

rido también algunas gruesas piezas de artillería fabricadas 

en los talleres de Schneider; tales son los cañones de 66 y 

de 20 toneladas montados en los fuertes de Johannesburgo, 

destinados á destruir y arrasar esta ciudad en el caso de 

que los ingleses tomaran posesión de ella; están decididos 

á imitar á los rusos en Moscou, y á no dejar á sus enemi­

gos, en caso de derrota, más que un montón de cenizas y 

ruinas. Para aumentar su potente artillería han encargado 

los boers á la fábrica del Creusot 48 cañones de 75 milí­

metros, análogos á los más recientes de la artillería fran­

cesa, que hacen de tres á seis disparos más por minuto que 

los de campaña ingleses. Á esta formidable artillería no 

puede oponer por el momento Inglaterra más que un 

total de 22 piezas, si bien es verdad que en breve se au­

mentarán con las tres baterías de tiro rápido Vicker-Ma-

xim que empleó lord Kitchener en la campaña del Sudán. 

* * * 
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Los trabajos de los japoneses en la fortificación de sus 

costas adelantan rápidamente. Todos los puntos importan­

tes se están armando con piezas y fortificaciones modernas, 

proyectándose en la actualidad la construcción de tres 

fuertes en la bahía de Tokio. Se ha presentado á la Dieta 

del Imperio una proposición con el fin de acelerar cuanto 

sea posible estas importantes obras de defensa. Las difi­

cultades que hay que vencer se ponen de manifiesto al 

observar que las orillas del archipiélago son muy abruptas 

y que el mar tiene allí una profundidad de unos 36 metros. 

M E R C A D O S DE V A L O R E S 

L a situación de la Bolsa de Madrid no ha mejo­
rado mucho de la marcada en nuestro número a n ­
terior. 

Mayor concurrencia de al tas entidades que dan 

tono á la especulación se nota; pero aún no ha re ­

cobrado todo su vigor ni actividad. Es de creer que 

después que se vean más claras que hoy aún las 

tendencias del gobierno en mater ia económica, se 

marquen las pr imeras oscilaciones de importancia , 

que podrán ser muy favoi-ables, si como todo hace 

suponer, se sigue el camino de las economías y el 

buen orden en las operaciones del Tesoro , bien que 

no se llegue á esas decantadas cifras que sólo pue­

den señalarse fuera de los sitios desde donde se 

t ienen las responsabil idades de gobierno. 

L a actitud de todo el gabinete creemos que sea 

homogénea en tan interesante cuestión, que es vital 

pa ra e l país y pa ra el desarrollo de sus intereses 

mater ia les y crédito en el exterior. 

* 
* * 

París , que ha oscilado mucho en los úl t imos días 

de la anterior semana, se ha afirmado después, ha­

ciendo subir la Renta francesa, la exterior española, la 

italiana y los fondos brasileños. 

*** ; 

E n Alemania la concesión á una sociedad a le ­
m a n a de la l ínea férrea de Bagdad ha causado in­
mejorable efecto en la contratación de valores. 

E n Ingla te r ra cont inúa todo pendiente del giro 

que tome la cuestión del T r a n s v a a l . 

* 

E n Aust r ia-Hungr ía escasea la pla ta , y los nego­

cios están pendientes del giro de las int r incadas 

cues t iones polí t icas, que ofrecen mal car iz . 

* 
* * 

I ta l ia , como en la semana anter ior . 

* * 
L a situación del Bras i l , favorable; en alza el 

mercado monetario de New-York; la República Ar­

gent ina mejorando, así como Méjico. China y el Ja­

pón aumentando en act ividad. 

I M P R E S I O N E S 

Con el regreso de varios de los ministros y el 

Consejo celebrado para planear las cuestiones de 

orden económico, la mare jada ha aumentado y 

palabra «cr i s i s» , e terna en los labios españoles, 

suena á nuestro juicio con absoluta inoportunidad 

en los presentes momentos . 

Somos de los que no creemos hoy por hoy en la 

crisis, aunque no neguemos el caso posible. 

Todos los ministros procurarán, y seguramente 

harán cuanto en la actual idad permitan las circuns­

tancias , para obtener en sus respectivos depa r t a ­

mentos aquellas reducciones de gastos que sean 

compatibles con la subsistencia de los servicios 

que se est imen necesar ios . Lo que no se hará , y 

esto ya lo hemos dicho en otras ocasiones y lo repe­

t imos hoy, es desorganizarlo todo por una petición 

económica que á corto plazo trajera aparejados 

gastos más cuantiosos é inevitables. Si las nac io­

nes pudieran ponerse á dieta como los individuos, 

serían los problemas de gobierno muy sencillos, 

casi la cuenta de la lavandera ; pero los países t i e ­

nen intereses esenciales intangibles , necesidades 

de tal suerte imposibles de dejar de sat isfacerse, 

que hace, el problema grave en el hogar, imposible 

de resolver por análogo s is tema que en éste, cuan­

do se t r a t a de la hacienda del E s t a d o . 

* * 

Uno de los sucesos más culminantes del ú l t imo 

septenario ha sido la vista de la causa seguida por 

destrucción de la escuadra del a lmirante Montojo y 

evacuación del arsenal de Cavite, celebrado en los 

días 19 y 20. 

Presidió el t r ibunal el general Azcárraga, con 

as i s t enc iade los consejeros mil i tares señores tenien­

tes generales Castro y Gamar ra ; generales de d i ­

visión Zappino , López Cordón, Muñoz Vargas y J i ­

ménez Moreno; vicealmirante Mart ínez Espinosa ; 
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contraalmirantes Ramos Izquierdo y Rocha; conse­

jeros togados del ejército Sres. Donoso de la Campa 

y Urdangarin y togado de marina Sr. Herrera. Fal­

taron los Sres. general March, que se encuentra en­

fermo, y togado Sr. Piquer, ausente de Madrid. 

Ha sido instructor de la causa el vicealmirante 

Martínez, y secretario relator el Sr. Vidal (Don 

José). 

Actuaron como defensores del contraalmirante 

Montojo el Sr. Concas (D. Víctor), y del general 

Sostoa el Sr. Conde de Torre-Vélez, á quien el pri-

"ler día, de los dos que duró la vista, le sustituyó 

por enfermedad el Sr. Parejo (D. Luis). 

Para el general Montojo se pedía por los fiscales 

la pena de reclusión militar perpetua, y para el 

general Sostoa la libre absolución con todos los 

pronunciamientos favorables. El escrito de acusa­

ción redactado por la fiscalía militar, á cargo del 

general de división Sr. Novoa, puede servir de m o ­

delo en su género. El fiscal togado, Sr. Tello, se l i ­

mitó á suscribir el dictamen. 

La defensa del Sr. Concas fué una gallarda mues­

tra de inteligencia y de energía. Demostró con 

gran acopio de argumentos que su defendido mere­

cía la libre absolución. Es un documento que será 

leído con interés y que se escuchó con atención. 

El Sr. Conde de Torre-Vélez iba al debate judi­

cial sin adversario enfrente. Trató, sin embargo, 

hondos problemas jurídicos relacionados con el pro­

ceso y que merecen detenido estudio; describió con 

exactitud los horrores que ocurrieron en Cavite, 

indefenso ante el ataque del total de la escuadra 

americana, que contaba 117 cañones de tiro rápido 

y enorme alcance y 23 ametralladoras, y se exten­

dió en consideraciones de interés acerca de las res­

ponsabilidades que se exigen y las que no se exigen 

por la pérdida de nuestro imperio colonial. 

El resultado ya es conocido. Como era de estricta 

justicia, ha sido absuelto con todos los pronuncia­

mientos favorables el general Sostoa. Este fallo 

era esperado y acogido como merecida reivindica­

ción. En cuanto al general Montojo, ha sido conde­

nado á la pena de separación del servicio que, como 

oficial general, se hace efectivo por el pase á la es­

cala de reserva, sin opción á desempeñar cargo a l ­

guno. Respetamos el fallo del Tribunal; pero séa­

nos lícito decir que esperábamos también un fallo 

absolutorio para el general Montojo, que tan biza­

rramente se batió al mando de su escuadra. El res­

peto á la cosa juzgada pone con tristeza y pesar 

sincero un sello en nuestros labios. 

Se ha elogiado mucho el acierto con que el digno 

general Azcárraga ha presidido las sesiones. Su 

tacto ha sido exquisito 7 ha sabido respetar el d e ­

recho de todos. Nadie ha sido coartado en lo más 

mínimo, y las sesiones han transcurrido sin que, 

á pesar de la naturaleza de las cuestiones que se 

debatían, haya surgido el más leve incidente. 

Las defensas, sin omitir nada de lo que á su de­

recho convenía, se han mantenido también en la 

mayor corrección. 

* 
* * 

La cuestión gravísima de la falta de aguas pre­

ocupa con justa razón al vecindario de Madrid, que 

se pregunta con espanto si, cual parece, está conde­

nado á sufrir los horrores de atroz sequía, y lo que 

es peor aún, expuesto á una infección que no ofrece 

aspecto lisonjero. 

E s en realidad un asunto que merece el cui­

dado más exquisito por parte de las autoridades, y 

el empleo de medios que atenúen el mal con rapi­

dez y que prevengan los peligros para el porvenir. 

Madrid no puede quedar sometido á la amenaza 

constante de ese mal que priva á las aguas únicas 

de que dispone de condición de potabilidad y que 

además las convierte en peligro de inminente infec­

ción al menor descuido. No; es imposible que s u ­

ceda y no sucederá, pues por fortuna tenemos 

en el gobierno hombres de actividad y energía 

como el Sr. Dato, á cuya responsabilidad más i n ­

mediata está sometida la cuestión, por razón de su 

propio cargo y por la autoridad que ejerce sobre el 

alcalde y el gobernador de Madrid; por más que si 

han de hacerse obras en el Canal ó adoptar cierta 

clase de medidas en él, corresponde todo el peso de 

la responsabilidad al ministerio de Fomento. M a ­

drid espera que el Sr. ministro de la Gobernación 

desarrollará un supremo celo en un asunto que es 

de vida ó muerte para la villa y corte. 

Oada día aumenta más la preocupación del v e ­
cindario y el peligro, porque los gérmenes no se es­
tacionan; ó crecen ó disminuyen, y hasta ahora no 
sabemos que hayan disminuido. 

Madrid. Imprenta d e l ^ s i l o de Huérfaoos del S. C. de Jesús, Juan Bravo, 5 
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ALMACÉN DE PAPEL Y OBJETOS DE ESCIUTORIO 

VENANCIO, sucesor de GALLEGO 
2, Carrera de San Jerónimo, 2, Madrid. 

Ú n i c o D e p ó s i t o d e la p l u m a S T I L O G R Á F I C A 
VENTA AL POR MAYOR Y ME.NOR 

Por D . Juan de Madariaga y Suárez, Conde de Torre-Véiez, 
EX A U X I L I A R D E L A C O M I S I Ó N C O D I F I C A D O R A D E L A A R M A D A , 

A B O G A D O D E L E S T A D O V D E L I L U S T U E C O L E G I O D E M A D R I D , 

B X G O B E l l N A D O K C I V I L , E T C . 

Contiene las leyes de Organización y atribuciones de Tribu­
nales, Enjuiciamiento militar y Código penal de la Marina, 
comentados;el Título Vigente de la Instrucción de 4 de Junio 
de 1873 sobro naufragios, salvamentos, abordajes y averias; 
los capítulos ó artículos de aplicación más usual en los Tribu­
nales do Marina y relativos al Código do Justicia militar. Có­
digo penal común,Código civil, Código de Comercio, leyes de 
Enjuiciamiento civil y criminal del fuero común, leyes de 
Eoclutamiento y Keemplazo del Ejército y Armada, etc. 

Declarada do utilidad para la Marina y premiada por Eeal 
orden de 14 de Abril último, previo informe do la Junta Su­
perior Consultiva do la Armada. 

I V c c i o : T p e s e t a s . 

en 
vincias,en las principales librerías. A loa podií 
acompañarse libranzas de fácil cobro, y los ejemplares se re­
mitirán certificados, sin aumento de precio. 

E C ó t e l ^ © O a s t i l l © . 
EUE CAMBON, 3 7 , PARÍS 

Casa de primer orden, al lado de los grandes boulevares. 
Luz eléctrica. Sala de baños. Teléfono. Mesa re-Ascensor. 

donda á precios moderados. Se habla inglés y español. 

CONTINENTAL EIPRESS, Asente áe la Real Casa. 
T R A N S P O R T E S T E R R E S T R E S Y M A R Í T I M O S 

Carrera ríe San Jerónimo, 13. — MA DRID 
SERVICIOS DE ESTA CASA 

Transportes de equipajes y mobiliario 
desde las estaciones de ferrocarriles d domicilio 

y viceversa.—Acarreo y factttr ación 
de equipajes y mercancías. 

TELIÍFOXOS, ESCRITORIOS Y MEXSAJEROS PÚBLICOS 
COMISIÓN — CONSIGXACIÓ.X — TRÁXSITO 

VENTA DE CASAS EN CALLES DE PRIMER ORDEN 
Informes en la Administración de esta EEVISTA, do seis á 

seis y media de la tarde. 

IELOJEGIA Y DEPOSITO DE HIERROS A R T I S T I C Í 
de C A R L O S MORENO NEURONI 

1 0 , A r e n a l , 1 0 , M a d r i d . 

Compañía iadustrial pafa explotar los proctdiüiienlus de l iaul l ' i t tet . 

S O C I E D A D ANÓNIMA 
Capital: 1 . 3 Í 5 0 . 0 0 0 Trancos. 

16, rué Qrammont. — PARÍS 
A partir del 15 do Julio pró.ximo puede .cobrarse ol divi­

dendo de 18 francos por acción, votado por la última Junta 
general, en casa de los Sres. Ofíroy, Guiard y Comp.', fau­
bourg Poissonerio, 60. 

INSECTICIDAS PARA LA AGRICULTURft ' 
Destrucción do todos los insectos y enfermedades de la vid, 

de los árboles y do las plantas; oidium y todos los criptóga-
mos. Lefévre, 16 y 18, callo do JJ. Eousseau, París. Franco 
de porto se remitirán cuantas noticias se deseen. 

La casa necesita representantes. 

LE m u m OE LA PRESSE, Uim DE GOiPiBES DE iUmU 
21, Boulevard Montmartre, 21. —PARÍS 

F o n d é e n 1880. D i k e c t e u r : A . G A L L O I S 

T É t É P H O N E 

núm. 101 . 50 
FOORNIT COUPURES DE JOURNAUX & DE R I Y D E S 

SUR TOUS SÜJETS & P IRSONNAL ITES 

Adrésse 
télÉorapliipe 

Coupures 
París. 

L E C O U R R I E R D E L A P R E S S E lit 6 . 0 0 0 journaux par jour. 
TARIF: O f r . 3 0 p a r c o u p u r e . 

Tarijréríuit, paiement 
d',ivance, sans pério-
ríe de temps lítnité. 

Par 100 coupures, 25Jrancs. 
„ 250 „ 55 
„ 5U0 „ 105 
„ 1.000 „ 200 

TODS LES OEDKES SONT VALABLES JÜSQU'A AVIS CONTHAIEE 
t e C o n r r l e r «le l a Vresse recoit sans frais lesAItOXSíE-

MKKTS et AXAOA'CliS pour tous les journaux et revues. 

ECHOS OU B I B L I O G R A P H I E 

Pouvoi r recueil l i r dans les journaux du monde 
ent ier tout ce qui para i t sur un sujet quelconque, 
su r une question dont on aime á s 'occuper; — 
surtout savoir ce que l'on dit de vous et de vos 
oeuvres dans la presse, qui ne le souhaite parmi 
les hommes politiques, les écr ivains, les artistas.^ 

L e Courrier de la Presse, fondé en 1880. pa r 
M. G A L L O I S , 21, boulevard Montmar t re , á Pa­
rís, réponde á ce besoin de la vie moderne avec 
au tan t de célér i té que d 'exact i tude. 

L e Oourrier de la Presse lit 6.C00 journaux pa r 
j o u r . 

L e Courrier de la Presse regoit sans frais les 
ABONNEMENTS et ANNONOES pOUr tOUS ICS jour-
naux et r evues . 

R E V I S T A G E N E R A L I N T E R N A C I O N A L 
S o i5-i=."fclico. l e a ÁSCLÍS ' 7 , ^ 5 , 2 2 37- 3 0 <3.o c o . e a . 0 . K c c c . 

Temas preferentes: C O M E R C I O , A G R I C U L T U R A , H A C I E N D A , D I P L O M A C I A , G U E R R A y M A R I N A 

Administrador: m ANTONIO GARCÍA MERAS 

I*i-eoios de .suscz'ípcióii: los indicados en la primera plana. 
A N U N C I O S . — P o r planas: Una plana. 2 0 0 ptas. al mes; i/j id., 1 0 0 !d , ; 1/1 ' d . , 5 0 Id.; ' /s 2 5 Id. Por lineas: Oada Inserción de una linea del 

tipo 9 y longitud de la mitad de la plana, 2 p tas—En anuncios permanentes, precios á contratar. 

r ) l r e c c i ó i \ , K c a a c c i ó n >- A d m l n l - s t i a c i ó n : c a l l o F I O V i l l a n u e v a , n ú m . CJ. — M a < l r l < l . 

Doras de despacho de la Direcciün: de 10 á 1 2 . — í d e m de la AdmÍDÍstración; de S '/a á 1 1 'A de la mañana, j de 6 Vs á 8 de la laide. 
o i 1 - - - - . 

suscr 
recibi - . .,- ^ . j — r ^ w . . - . . ^ ^ v , „ o ^ ^ „ o ^ . . 

con que se recibió, puede anotarse el nombre de la persona que devuelve y el del pueblo de s 
quiera de las márgenes de la REVISTA Ó al dorso de la faja que en ella coloque el remitente, 
escribir la siguiente dirección: 

Sr. Administrador de fa REVISTA G E N E R A L INTERNACIONAL 
Villanueva, 5, MADRID 

Para el franqueo del periódico basta un sello de un cuarto de céntimo. 
Se ruega á los residentes en Madrid que reciban un número y no acepten la suscripción, lo manifiesten al 

recibir el segundo número. 

su domicilio en cual-
y de la cual deberá 

La Administración entenderá que los residentes en Madrid ó provincias que no practiquen lo suplicado en 
os dos párrafos anteriores aceptan la suscripción, y en su consecuencia pasará, luego de recibido un número 

sm devolución, á girar por el importe del primer tr imestre si se trata de suscriptores de provincias, ó á pasar los 
recibos si se t ra ta de los de Madrid. 


